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OAUTAGKNA, ii'u mes, 2 pesetas; tres meses, 6 id.—PROVINCIAS, tres mesos, 
'ñÜ iíL—EXTÜA NJKRO tres meses, 11'25 id. 

La suscrición empezará á. contarse desde 1.» y 16 de cadií mes. 

>^ú.inoi:*o«! s u e l t o s 1 3 o é n t l i i i o s . 
REDACCIÓN, MAYOR, 24. 

O o n d i o l o i a e s . 

El pago seril siempre adelantado y en metiUiC') ó letras de fácil cobro. — La Re 
dacción no responde de los anuncios, remitidos y comunicados, conserva el derech 
de no pnblicar lo que recibe, salvo el ca^o de oOligacióu legal.—No se devu e 
ven los originales. 

A i i u n o l o s <i "pí^GoiOírJ o o i i v e n o i o u a l o s í . 
ADMINISTRACIÓN, MAYOR, 24. 

EL NACIMIENTO 
oEu jjssucmisro. 
Roma era ía señoril áe^ tiuweita. " 

Regía el destino de !os pueblos el 
i!uiu;ioso y buniaiiitiaio César Au­
gusto, aquel famoso emperador que, 
ci'ñüiido su frente la imperial diade­
ma, le cupo la gloria inmensa de 
cerrar las puertas del templo de Ja-
nu, porque en sus dilatados y exten­
sos dominios se respiraba el néctar 
delicioso deaque la tan hermosa co­
mo celebr.uia paz Octaviana. Él, entre 
otros medios, quiso inmurtalizar.se 
poniendo su nombre á uno de los 
meses del caleiniario romano. 

Peroenunade las provincias roma-
nasdebía tener lugarel acontecimien­
to más glorioso que han presenciado 
los siglos; baja el imperio de Augusto 
debía venir al mundo el hombre, 
cuyo nacimiento había de ser el prin­
cipio, la base de una nueva crono­
logía. 

El Cé»ar, quiso Saber cuantos ha­
bitantes existían tíU los vastos terrí-
torÍQS que formaban su impeí io 
Publicó un edicto, disponieado tjue 

ner»l. (1) . 
José, el humilde artesano de Gali­

lea, en unión de su esposa María, 
obedeciendo la orden de Augusto, 
fueron á inscribir sus nombres en el 
padrón que se estaba formando en 
la Palestina, provincia tributaria de 
Roma. 

Los pobres caminantes de Naza-
relh, fatigados poi lo largo del viaje, 
sin haber encontrado un alma noble 
y c«ritativo que les ofreciera un lu-
gkr donde albergarse, dirigieron sus 
pas s hacia la pequeña y pintoresca 
ciudad de Belén. Quiso José descan­
sar en una posada, más no encontró 
hospedaje. 

Iba ii cumplirse la profecía de Mi-

queas: 
«Y tú, Belén, llamada Efrata, tú 

«eres i>equeña entre las ciudades de 
«Judá, pero de tí saldrá aquel que 
«debe reinar en Israel y cuya gene-
oración tuvo principio de^dQ'la.eter-

i^hidad. (2) 
Avanzaba la noche. Belén no habia 

'*ÍQerido lecifiir á los humildes viaje-
í'os; quienes pérdida ya toda esperan­
za de encontrar hospitalidad, dirigie­
ron sus pasos háoia «b parte del 
^nediodia y poco lejos de la ciudad 

lohospitala'ria,» donde según dice 
^'wni, «abríase una oscura caverna 
«escavada en la roca, caverna cuya 

B • <lroQ 
(1) Augusto, naaníó hacer tr^ emjpa. 

«mientoB. "Qm, durante su seíto con-
."ílado con Marco Agrippa; otro bajo el, 
?"»«»|ado de Cayo Mario Cenzorino y de 
*yoX«irio aay<),y el último bajo el de 

;, ^ Í 6 f ompeyo Ifepos y de S^o Ápuleyo 

(2) Miob. cap. 5 dv. 2. 

«entrada mii'fijba al ÑQj,te,'y que aíí- I 
«gostándose hacia el fondo servia de, 

;,:^|#á'^^5?X'5»¿Mtettitas, ŷ ^ 
falgonas veces de iisi,lo á los pasto-
eres en las noches tempetuosas. Los 
fdos esposos bendijeron al cielo que 
«t les habia deparado, este abrigo sul-
«vaje, y María, apoyándose sobre el 
«brazo de José, fu^ á sentarse sobre 
«una roca desnuda que formaba una 
«especie de asiento estrecho é incó-
«modo en lo más hoiid > do la cueva.» 
¡Humilde y pobre albergue deparó la 
Providencia á los viajeros de Naza-
relh! Pero en aquel liifjarinmundo, 
en aquella incúinoda inoi'ada debia 
nacer Jesucristo, el Salvador del 
mundo; en aquella gruta miserable 
habían de construirse los ci.mientos 
de la más portentosa civilización. 
Habia llegado el instante supremo 
de realizarse el vaticinio de lo;̂  pro­
fetas. 

Gutnplieronse los días del embara­
za de María y vino al mundo el Re- , 
dentor de los hombres. No apareció 
ante la humanidad rodeado del faus­
to y las nquezaSj sino que al salir del 

tan !íp:o un misero pesebre. No siguió 
i su nacimienJLb el festín como acon­
tecía en el de los hijos de los podero­
sos y potentados del imperio; pues 
sus padres eran unos pobres, y bu-
mildes carpinteros de Galilea. 

Sin embargo, el Mesías que no ha­
bia encontrado por cuna más que un 
miserab.e pesebie, poco después de 
abandonar el lecho materno, fue adu­
lado por unos rústicos é ignoran lea 
pastores, que, avisados de la venida 
del Hijo de Dios, corrieron presuro­
sos á rendirle el bomenage naás so-
lemnej siendo ellos los primeros en 
adorarle. Pei'o no solo se posterna-
ron ante su presencia los pobres é 
ignorantes apacentadores de gana­
dos. El Redentor de la humanidad 
fué circuncidado el octavo dia de su 
nacimiento, y después tuvo efecto la 
profecía de David: <iLos reyes de Thar-
sis y las islas le ofrecerán dones: los 
reyes de Arabia y de Sabá le traerán 
•presentes,!) Los naagos, aquellos sa­
bios ilustres, aquella!? lurabroras U-
losóficas del imperio romano, ente-
irados del nacimiento de Oisto, mar­
charon desde el Oriente, hacia la gru­
ta de Belén; penetraron en la mora­
da del Recién-nacido, y llenas de fé le 
adoraron también conao anteiriormen-
te lo habían hecho los pobres pasto­
res, posternándose ante la presencia 
de Jesús, y ofreciéndole dones, oro, 
incienso y mirra. ¡Qué contraste tan 
admirable y tan digno d^ considera­
ción! El hijo de unos artesanos, que, 
al nacer, solo encontró por lecho un 
pesebre, recibe la adoración de gen­
tes humildes y despreciables, .según 
el mundo, y de los príncipes del sa­
ber y de la civilización antigua.... Je-

!*acr¡sto dempstró lo que más tarde 
(TíjoiáJaaJiQ.mbres; jE"/ qm^se, humjjjts^^^ 
será exaltado,. 

Habia llegado el momento de dar 
principio á la regeneración del mun­
do. Iba, pues, á veríticarse la revolu­
ción social más grande que han pre­
senciado los siglos. El nacimiento 
del hijo de Dio.s, señala y representa 
la, época en que la civilización comen­
zó á presentarse ante los hombres 
con todas sus galas, con toda su her­
mosura, con toda su yerdadera é in­
herente sublimidad. 

El imperio romano que entonces 
era todo el mundo, aquella deprava­
da y corrompida sociedad á quien 
Augusto diera la paz, y cuyos miem­
bros vivían encenegados en el vicio, 
enría adulaci ii, en la impiedad y en 
ía sensualidad; esos pueblos, regidos 
entonces por el trono de los Césares, 
oyeron por primera vez: No hay más 
que un solo Dios verdadero, y ese Dios. 
llamado Cristo, esa primera criatura, 
cuya coosustanciabilidad de natura­
leza con el Padre negara un dia la he' 
r«gía de Arrio, nació en un rincón 
dg la Jadea, eó la. raise^|)le grútá 
de Belén. 

.El hijo de Nazareth.dijo á los Hom­
bres: Todos sois hermanos, amaos los 
unos á los otros; haced bien á vuestros 
mimos enemigos. ¡Qué máximaá tan 
sublimes, que doctrina tan civiliza­
dora! Predicó la unión y Ja fraterni­
dad de todos los pueblos, de todas 
lus razas y proclamó la pacz univer­
sal̂  condenando la efusión de sangre; 
sufllifxcó el matrimonio y con esto, 
notsolo redimió á la mujer de su es­
clavitud, no solo roíápió las luertes 
y robustas cadenas con que aquellas 
mlunianas sociedades sujetaran á la 
más hermosa mitad del género hu­
mano, sino que la hizo digna compa­
ñera del hombre, dejando por lo tan­
to de ser esclava, como era conside-
i"ada en aquellos tiempos bárbaros en 
que solo predominaba la ley del os­
curantismo. Ya la mujer podía le­
vantar orguUosa la frente luciendo 
la inestitijable corona de su amada 
libertad; ̂ pt- O0f>te^.gue «eder á los 
iinpulso»'itf*f»*"^íHífiSdíü'a' t éüus y 
rendir vasallage á la prostitución; 
porque habia ya comprendido cua­
les eran los verdaderos límites de su 
dignidad. Con la santificación del 
matrimonio,aquellas gigantescas es­
tatuas, á quienes se les rendía el 
más-ferviente culto, aquellos monu­
mentos de oprobio y de deshonra, 
erigidos por los vasallos del imperio, 
como rnuy elocuentemente dice un 
escritor, auna vil prostituta, esposa 
del erapeíador y de todos los hom­
bres, den umbábanse como si sus ci­
mientos se conmovieran ante la fuer­
za irresistible de la nueva religióri, 

^ predicada por el que después de re­
generar al linage humano, habia de 

, ser víctima de la bárbara fiereza de 
. un pnebÍ9̂ .̂ gjyî i.[̂ oi,ĵ 9 é Jî ngc^^^ 

Jesucristo extinguiólos privilegios 
de Nacimiento,'diciendo: Todos los 
hombres son iguales ante Dios, todos 
los hombres son libros. Así elevó á los 
oprimidos hasta igualailes con 'os 
magnates y poderosos de la tierra; 
así quedaba consolidado la armonía 
social. Las escuelas filosóficas del im­
perio romano, ninguna advirtió que 
mientras existiera la diferencia de 
razas ó de nacimientos se ultrajaban 
las leyes de la naturaleza, y el Hijo 
de María, el Dios-Hombre vino á es­
tablecer la igualdad entre todas las 

^ criaturas. Reprobaba también los go­
ces materiales y el suicidio, dicién-
doles á los epicúreos y á los estoicos, 
que hay en el hombre algo más ele­
vado y noble que la materia y el cuer­
po, y que hay otra vida más allá de 
este mundo; consoló CristOj á los hu­
mildes y enseñó a practicar la más 
hermosa, la más sublime de todas 
las virtudes:/a Garíííad. 

Verificóse la regeneración univer-» 
sal, Jesucristo, trazó á los hombres la 
senda de la más perfecta civilización, 
les hizo comprender que vivían su­
midos en la ignorancia y en la bar­
barie y les dio una religión, grabando 
ensusalmasí»s sentimientos de una 
fé verdadera, sustentada por las más 
saludables doctrinas. * 

Mañana el mundo cristiana cele­
brará el memorable y glorioso acon­
tecimiento que á los cuatro mil años 
del mundo según unos y á los cuatro 
mil cuatto, según otros, tuvo lugar 
en la gruta de Belén, humilde asilo 
de los pobres caminantes de Naza-
relh, cuando, fletes al mandato de Cé­
sar Augusto, fueron á inscribirse en 
el padrón que se formaba en la Pales­
tina. 

La humanidad cometería la más 
abominable de las ingratitudes sino 
reconociera los beneficios que debe e|. 
mundo á Jesucristo, al que proclamó 
lu igualdad y la libertad de- todo el 
género humano. 

Manuel González. 

Crónica local y provincial. 

En nuestro número anterior, pu­
blicamos un largo suelto con motivo 
de la.información oral para el mejo­
ramiento de las cl.tses obreras, que .se 
está llevando á cabo en Murcia. 

En el suelto de referencia, espo­
níamos la duda, de si las disposicio­
nes en virtud de las cuales se han es­
tablecido estas informaciones, las 
ordenan solo en las capitales de pro­
vincia ó está comprendida nuestra 
población también entre las obliga­
das á llevar acabo ésta útil tarea. Hoy 


